
OCIO Y TECNOLOOIA EN LAS BIBLIOTECAS PúBUCAS 

Ocio literario en Internet 
Escribir y leer 

El mundo de las letras ha perdido la tinta, 

para iluminarse con rayos catódicos. Porque 

ahora las letras se encuentran en las panta­

llas de ordenador compitiendo con los libros 
y el papel en una lucha cruenta que tiene un 

seguro perdedor. Las bibliotecas se univer­

salizan, poniendo a golpe de ratón los textos 

de casi cualquier autor en el que uno pueda 

pensar. 

Como aficionado a la lectura, a veces he 

leído un libro sobre un autor que no conocía 

y rápidamente he querido saber más de él y 

de su obra. Hace diez años, visitaba las 

librerias y preguntaba por sus libros. Tam­

bién podían utilizarse para este menester 

bibliotecas o amigos que fueran grandes lec­

tores. Sin embargo, la realidad era que des­

pués de una larga búsqueda se tenía una 

infonnación incompleta que con suerte se 

iba tenninando con paciencia y algunos 

años de investigación. 

Actualmente la información sobre los 

libros suele ser tan fácil como teclear el 

nombre de nuestro autor favorito en cual­

quiera de los buscadores más populares del 

momento. Siempre encontraremos al menos 

una página personal realizada por alguno de 

sus acólitos que ha dedicado tiempo y 

esfuerzo a hacer una buena presentación de 

su autor favorito. Lo normal, por otra parte, 

es encontrar la página oficial del escritor, 

donde te cuenta de primera mano sus pro­

yectos, su vida y con suerte se encontraran 

fotos de él y su familia. Prueba a teclear 

Borges y obtendrás infinidad de links posi­

bles que le comunicaran con el maestro 

argentino; Iiteratura.orgIBorges/le permi­

te leer su biografia, sus obras, ver fotos del 

escritor e incluso leer los titulares de prensa 

del día en que nació hace ya más de cien 

años. Navegando un poco más podríamos 

encontrar archivos sonoros con su voz, 

temas musicales basados en sus textos, sus 

cartas, sus manuscritos, en fin casi cualquier 

cosa que quisiéramos saber sobre el escritor. 

Todo un lujo al alcance de un clic. Es curio­

so comprobar como casi cualquier autor 

tiene sus propias páginas. No solo las gran­

des figuras como Stephen King; www.grana­

venida.comlstephenkingl sino escritores más 

minoritarios como Lawrence Block 

(www.lawrenceblock.com) o Martín Casariego 

(www.martin-casariego.com). Los autores prolí­

ficos nunca faltan a esta cita con la Red: 

Jordi Sierra i Fabra (www.sierraifabra.com). 

Arturo Pérez-Reverte (www.icorso.com). Pien­

sa en cualquier otro, y comprobarás que 

puedes saber casi todo sobre él. 

Ahora que ya sabes casi todo sobre los 

que publican en papel, es un buen momento 

para adquirir alguno de los libros que tanto 

has deseado. Las libreri as electrónicas inva­

den la Red y permiten comprar a cualquier 

hora del día y de la noche. Solo hay que dis­

poner de una taIjeta Visa (en algunos sitios 
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puedes pagar contrarreembolso o por giro 

postal) y rezar a casi todos los santos, para 

que la entrega se produzca en fecha y forma. 

De momento el reparto sigue siendo la asig­

natura pendiente del comercio eléctronico, 

aunque la lógica apunta hacia una normali­

zación de este servicio. Como ejemplos sig­

nificativos; El Corte Inglés, Crisol, y libre­

rías específicas de la Red como Amazon o 

Loslibros. Prácticamente cualquier volu­

men puede ser conseguido en estas librerías 

que disponen de cientos de miles de refe­

rencias, algunas de ellas descatalogadas y 

de dificil localización en las librerías tradi­

cionales. 

Si su afición quiere llegar más allá de la 

simple lectura o conocimiento literarío, 

puede empezar a escribir, y para ello nada 

mejor que alguno de los múltiples talleres 

de escritura que pueblan la Red. En estos 
talleres, encontrará otras personas que tam-
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bién quieren expresarse por escrito y con las 

cuales puede intercambiar textos para hacer 

correcciones y mejorar su capacidad narrati­

va. La facilidad con que se pueden inter­

cambiar textos en la Red, hace de las aulas 

virtuales un escenario muy real, eliminando 

la barrera geográfica. Ahora mismo uno 

puede estar en Canarias y compartir taller de 

escritura con amigos de Madrid, Galicia y 

Argentina. En la Red, existe información 

sobre talleres que, de momento, sólo existen 

en el mundo real (www.libreriafuentetaja. 

com/cgi-bin/w3-msqlltaller.html), o los que 

anuncia Crisol en sus páginas, pero los que 

marcan la diferencia son aquellos que exis­

ten sólo en el mundo virtual (www.lacultura. 

com.arffallerLiterario/der.html). Bioy Casares 

ya dijo: "Lo que tienen de muy bueno los 

talleres literarios es que allí uno se encuen­

tra con gente para quien la literatura es algo 

real, importante", pero no sólo de talleres 

que�witto·�"��"'''''''''''Y 

EDUCACIÓN y BIBLIOTECA -123. 2001 132 



vive el hombre, así que cuando haya apren­

dido a escribir, querrá comentarlo con los 

amigos y por supuesto empezará a pensar en 

la posibilidad de publicar sus escritos. 

Entonces necesitará conocer el mundo edi­

torial, los agentes literarios, los derechos de 

la propiedad, en fin, todo el entramado mer­

cantil necesario para que los escritores 

intenten vivir de sus propias creaciones 

(cosa bastante dificil, aunque no imposible). 

Para ello la Red pone a sus disposición 

muchas páginas que le facilitarán la tarea. 

Una de las más completas es escritores.org 

donde podrá encontrar todo lo necesario 

para empezar a dar sus primeros pasos en el 

mundo editorial, incluyendo las direcciones 

de las principales editoriales españolas, 

agentes literarios y un sinfin de recursos 

para todo aquél que pretenda vivir de la 

pluma, aunque sea virtual. No olvidemos el 

género y recordemos que la primera letra 

del alfabeto es femenina. Probemos también 

escritoras.com. 

y para charlar con aficionados, nada 

mejor que un chat de escritores, donde se 

reúnen aficionados a escribir con el objeto 

de intercambiar experiencias, textos y ¿por­

qué no?, alguna que otra dirección virtual o 

real para conocerse mejor. En Irc-hispano, 

existe un canal de escritores donde podrá 

hablar con otras personas, para los cuales 

enfrentarse a un papel en blanco es algo más 

que mirar su cuenta corriente a final de mes. 

La Red permite compartir la soledad del 

escritor y alternar el aislamiento necesario 

para la creación, con el intercambio de opi­

niones y textos con amigos que tengan las 

mismas aficiones. 

El proceso de escritura a ordenador gene­

ra sus propios mitos, como la máquina de 

escribir o el bolígrafo. Aparte de ellos, la 

escritura en el actual ordenador conectado 

permite, por ejemplo, el contacto ágil con 

los editores y correctores, así como el acce­

so a fuentes de referencia y estilo. Por ejem­

plo Wordreference o Diccionarios.com. 

Pero si el mundo editorial le parece difi­

cil, los nuevos tiempos traen nuevas solu­

ciones y las editoriales electrónicas empie­

zan a surgir con timidez en el panorama 

literario. Sin salir de casa y sin pegar un 

sello de correos, puede hacer llegar su obra 

a alguna de las editoriales que publican en 

formato electrónico y ver la respuesta del 

mercado frente a su obra. De momento es 
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una aventura que tiene más riesgos que ven­

tajas, pero alguien tiene que ser el primero. 

Un ejemplo de estas nuevas editoriales es e­

libro.net y manuscritos.com. El mayor proble­

ma es destacar dentro de la multitud de tex­

tos que pueblan el ciberespacio. Pero la 

posibilidad está ahí, y el coste es mínimo, al 

menos de momento. Desde el comienzo de 

Internet existen intentos de transformar el 

sector editorial, mediante la publicación 

electrónica o la creación de espacios alter­

nativos. Badosa es un claro ejemplo de ello. 

Así que, todo aquel que pensara que la 

llegada de las nuevas tecnologías iba a aca­

bar con la literatura de momento está muy 

lejos de la realidad. Nunca ha habido tantas 

letras, ni nunca han existido tantos medios 

para satisfacer las necesidades de los aficio­

nados a la lectura, la literatura o la escritura. 

Es posible que aparezcan nuevos soportes 

donde expresar nuestras creaciones, pero la 

escritura vive un resurgir gracias a las 

tecnologías digitales. Los medios electróni­

cos luchan contra el libro, pero no contra las 

letras, al menos de momento. 

No nos extrañaría que mañana, gracias a 

sistemas de reconocimiento de voz, todo 

vuelva a ser oral. Mientras llega ese día dis­

frutaremos de los libros en papel o en for­

mato electrónico y de las palabras que, con­

tenidas en ellos, nos harán volar con nuestra 

imaginación a mundos distintos al nuestro 

con el milagro incomparable de la ficción 

literaria. B 
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